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Raúl Roa:
evocando
a Varona*
Eusebio Leal
Historiador de la Ciudad de La Habana
Incomprensiblemente, los genízaros
habían respetado su biblioteca
y, como siempre, sobre su diminuto
escritorio flameaba un puñado de rosas
rojas y se desplegaban alegóricamente
las túnicas de la Victoria
de Samotracia.
RAÚL ROA
En el marco severo y evocador delAula Magna de la Universidad de
La Habana tuvo lugar el sábado 23 de
abril de 1977 la investidura del doctor
Raúl Roa García como Profesor de
Mérito de nuestra alta casa de estu-
dios. La sala colmada de los más altos
representantes del Partido y del Esta-
do, del claustro de profesores y de
estudiantes de todas las facultades, nos
dio ocasión de meditar profundamente
en cómo la Revolución socialista y sólo
ella es capaz de premiar en cuanto vale
y supone el saber en todos los órdenes.
En esta oportunidad representada por el
hombre enérgico y sencillo, cubano has-
ta la médula en el decir y en el hacer,
cuya vida revolucionaria rememorada
por la doctora Vicentina Antuña, profe-
sora titular, en su discurso de
presentación nos sirvió para recorrer la
historia de la república convulsa de lu-
chas, plena de sacrificios y de entregas
en la que la vanguardia juvenil de que
formó parte el doctor Roa dio pruebas
de su temple con la vida y con la muer-
te. Nunca apareció más joven el autor
de Retorno a la alborada que en es-
tos setenta años que, sin pronóstico de
reposo ni desaliento de ninguna índole,
se proyecta hacia delante sin más tris-
teza reconocida que aquella que surge
de lo más hondo de su espíritu fraterno
cuando evoca a los caídos, sus compa-
ñeros, en cuyas manos llameantes
coloca el título y el homenaje.
Como se impone en estas ocasio-
nes, el profesor ha ofrecido una clase
magistral, y, de manera brillante, ha
presentado con irrebatible análisis dia-
léctico la personalidad del insigne
Enrique José Varona, hombre determi-
nante en nuestra cultura, cuya vida es
elocuente testimonio de la evolución
* Publicado originalmente en la revista Bohemia (La Habana) 69(25):41; 24 jun. 1977.
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del pensamiento político. De sensibili-
dad a toda prueba ante las necesidades
apremiantes de un país que conoció en
dos tiempos distintos: colonia y repúbli-
ca, que fue colonia superviva, cuyas
lacerantes contradicciones encontraron
en Varona al crítico profundo que, fiel
a sus convicciones cubanísimas y des-
oyendo la tentación del ámbito corrupto,
abrió sus puertas a la juventud vehe-
mente y tenaz que buscó el amparo de
su talento y el arcano de su experien-
cia como bandera en más de una época
difícil y hasta su muerte.
Con razón José Martí en su carta di-
rigida desde Nueva York el 13 de
septiembre de 1887 le advierte: “Yo no
veo en mi tierra, fuera de los afectos
naturales de familia, persona a quien
deba yo querer más que a Vd., por la
limpieza de su carácter y la hermosura
de su talento”.
De ella se intuye que sin lugar a du-
das el destinatario que alcanzó tal elogio
era ya, enrutado al camino inequívoco
y sin regreso de la revolución, objeto del
aprecio de quien fue tan mesurado en
elogios y tan certero en la crítica edifi-
cante y el rechazo a tantísimas actitudes
oportunistas y cobardes.
Lo que reitera más tarde cuando al
responder a la adhesión sincera de Va-
rona le interroga:
¿Y cómo le pago yo su arranque
del alma? Yo no sé si merezco pre-
mio alguno por haber servido de
lengua a nuestra tierra, amenazada
y ofendida; pero el gusto de verlo
a Vd. tan noble como se me mues-
tra en su carta sería el premio
mayor que yo pudiese apetecer. In-
creíble es que nos esperen mayores
desdichas; pero parece de veras que
nos están reservadas humillaciones
y angustias más temibles, por menos
remediables, de las que le tienen a
Vd. atribulado el corazón, y a mí
como un muerto en vida. ¡Qué ale-
gría verlo a Vd. entre estas penas,
como una flor de mármol!
Y termina el Apóstol: “No quiero
más que decirle que quedo enorgulle-
cido con su carta, y con la fe que he
contribuido a inspirarle, y yo no tengo
por fanatismo ni ceguera, sino porque
sé que en mi tierra hay aún hombres
como Vd. que le mantengan el corazón,
y le saneen el aire podrido”.
De la identificación alcanzada por
Varona con los propósitos enunciados
del Partido Revolucionario Cubano en
el cual militó, y especialmente con
José Martí, deja testimonio en su ad-
mirable discurso pronunciado en honor
del Apóstol de la independencia de
Cuba en la Sociedad Literaria Hispa-
noamericana de Nueva York el 14 de
marzo de 1896, cuando hacía poco el
hombre genial, a quien exalta su pala-
bra, había caído en un campo de
batalla esclareciendo, de una vez y por
todas, el deber presente y futuro que
contrae el hombre de pensamiento na-
cido en un país esclavizado y que une
en su suerte a su pueblo hasta dar su
vida por él en una guerra patriótica de
liberación.
Dijo Varona: “Tenía fe en sí, en la pu-
reza de su intención, en la eficacia del
derecho. Y no necesitaba más. Ya des-
de entonces abrigaba la convicción, que
expresó con noble confianza antes de
lanzarse a la tremenda obra, y podía de-
cir, como después: ‘yo alzaré el
mundo’. Y se puso a levantarlo con su
corazón y su genio”.
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El discurso del doctor Roa abunda
en la justeza del homenaje a él dedi-
cado. Nos hizo regresar, salvando el
tiempo transcurrido, a aquellos días in-
olvidables en que alcanzó con su
enérgica palabra las grandes victorias
diplomáticas que han marcado un hito
en la historia de la Revolución cuba-
na, y que infundieron en los jóvenes de
nuestra generación, que no tuvimos la
oportunidad de ser sus compañeros en
otro tiempo ni sus discípulos en el aula
universitaria, el respeto indeclinable
hacia él.
Salvada de suerte adversa, símbolo
de la esperanza de Enrique José Varo-
na en el porvenir por el cual se debía
resistir y luchar, el Museo de la Ciudad
de La Habana conserva la Victoria de
Samotracia, copia fiel de la célebre
obra de arte de la antigüedad, que era
objeto de la especial dilección del gran
sabio cubano y a la cual dedicó las fra-
ses ardientes con que concluye su
discurso de ingreso en la Academia
Nacional de Artes y Letras el 11 de
enero de 1915:
Aquí, sobre mi mesa de trabajo,
tengo una famosa escultura: la Vic-
toria de Samotracia ha perdido un
fragmento. No importa. Todo su
cuerpo nervioso y musculoso avan-
za, se precipita en ímpetu irresistible;
la túnica se le adhiere a los miem-
bros resistentes y un viento de
tempestad la agita y parece trazar-
le una estela; sus alas aquilinas
están totalmente desplegadas. Vue-
la. ¿A dónde? ¡Quién sabe! De
todos modos, a conquistar el futuro
que le tiende los brazos.
¡Cuánta confianza contenida en el
bronce de este legado se ha hecho rea-
lidad en nuestro tiempo!
Así enlazados el maestro inolvida-
ble y el discípulo fiel que un día
luctuoso ya lejano hizo el postrer elo-
gio en nombre de la juventud cubana,
sobre su tumba, enuncia ahora, en vís-
peras del 250º aniversario de la
fundación de la Universidad de La
Habana, el homenaje que esta ha de
rendirle como a uno de sus más escla-
recidos educadores.
